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“Pero el tiempo es vida. Y la vida reside en el corazón. Y cuanto más ahorraba de esto la gente, menos tenía.” Momo, Michael Ende. 1973.

“Efecto borde” describe un territorio 

fértil y diverso que emerge del encuentro 

entre dos o más ecosistemas 

colindantes. Este intercambio no solo 

genera nuevas especies, sino también 

nuevas ideas.

Un encuentro con 
Ambrosio O’Higgins
Por Su Cabezas

Glaciaciones 
en el Cono 
Sur ¿Hasta 
dónde llega-
ron?

Hace un par de años, en Navidad, nos 
fuimos de paseo al norte de Irlanda (no 
a Irlanda del Norte, ese es otro país), a 
una zona que se llama Sligo: humeda-
les, rocas y playa.

Íbamos recorriendo varios pueblos 
pequeños cuando nos detuvimos a 
contemplar un lago hermoso. Fue ahí 
que vi una lápida justo al frente. De cu-
riosa fui a leer qué decía y me en-
contré con la historia de Ambrosio 
O'Higgins, nacido en este pueblito lla-
mado Ballinarry.

Sí, el mismo Ambrosio de los libros de 
historia, el padre de Bernardo, a quien 
le debemos nuestros celebrados 
septiembres dieciocheros. Y ahí esta-
ba un trozo de la historia de Chile, lite-
ralmente en la mitad de la nada: un 
lago y tres casas (la lápida fue auspi-
ciada por la Embajada de Chile en Ir-
landa).

Después confirmé la conexión entre 
Chile e Irlanda. Ambrosio se fue a Es-
paña, y de España terminó en Suda-
mérica, pero su origen quedó marca-
do aquí. Pensé, mientras leía su itinera-
rio, que él hizo el viaje opuesto al mío, 
casi 300 años antes y seguramente 
lleno de aventuras y tragedias, con un 
toque bélico y colonizador.

¿Cómo las vueltas de la vida lo lleva-
ron desde este rincón hasta Chile?. Es 
la misma pregunta que me hacen mu-
chas personas pero al revés: ¿Cómo 
llegué de Santiago a vivir en un puebli-
to rural, en el corazón de Irlanda? ¿Se 
habrá imaginado Ambrosio que algún 
día terminaría al otro lado del océano? 
Yo, al menos, nunca imaginé que aca-
baría viviendo en un pueblito irlandés. 
Y eso es lo misterioso de algunas mi-
graciones: uno nunca sabe dónde ter-
mina el viaje. O si realmente termina.
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¿Se puede ahorrar tiempo?
Por Su Cabezas

Han pasado años desde que leí el libro Momo de Mi-
chael Ende, sobre una niña que descubre que unos 
hombres grises están robándole el tiempo a la gen-
te, convenciéndolos de ahorrar tiempo hoy para te-
ner más mañana. Si no lo ha leído, le invito a que 
vaya ahora mismo a buscarlo en una biblioteca o li-
brería. 

Vengo escuchando esta misma historia hace un 
buen rato, pero se ha vuelto aún más recurrente: "Es 
que no tengo tiempo", "toda mi vida ha sido correr, 
producir, estar ocupado/a". Ya es casi un status, una 
obligación de sentirse útil. Mucho se ha dicho de 
esto, así que no quiero aburrir, pero lo que me llama 
la atención es que se ha convertido en un discurso 
universal y totalmente asumido/aceptado, que ya  
trasciende fronteras y generaciones.

Hace poco estuve en una conferencia sobre Paulo 
Freire acá en Irlanda, ¡por fin se valida el pensamien-
to latinoamericano por estos lados! En un taller tra-
bajamos con imágenes, y una de ellas era un reloj de 
alarma con una persona al costado, siendo empuja-
da o aplastada hasta doblarse por completo. Éra-
mos 4 mujeres en el grupo, entre 20 y 60 años, y to-
das vieron ahí un espejo de sus vidas: siempre co-
rriendo, sin tiempo para el descanso, quebrándose 
para cumplir. La chica de 20 me impactó al decir que 
nunca se ha dado tiempo para lo que le gusta, por la 
alta demanda de ser estudiante. Ahí pensé: yo solía 
vivir así también, incluso mientras trabajaba en Chile 
dando talleres de autocuidado para mujeres (las 
contradicciones). Pero tras 8 años en el campo, 
cambiando rutinas, ritmo y propósitos, me descubrí 
un tanto alejada de esa narrativa. Incluso la imagen 
del reloj evocó algo distinto para mí: la vi como dan-

zar al ritmo, a tu tiempo.

Banco de tiempo
Al volver a casa me acordé de Momo, y de cómo 
seguimos creyendo esa misma promesa de los 
hombres grises, aunque el tiempo ahorrado nunca 
vuelve. ¿Qué diría la tortuga Casiopea de nuestro 
futuro?

El único atisbo de banco de tiempo que conozco es 
el creado en Suiza (el país de los relojes), cuyo mo-
delo funciona más como pensión de tiempo. Se lla-
ma Zeitvorsorge: personas adultas cuidan de otros 
y depositan esas horas como fondo de pensión 
complementario, para cuando lo necesiten. Si-
guiendo el mismo concepto, en Jaipur, India, una or-
ganización invita a personas a cuidar adultos mayo-
res: por cada hora depositada, pueden retirar tiem-
po para su propio cuidado futuro. A pesar de ser 
propuestas interesantes, nos guste o no, aquí el 
tiempo se percibe como un recurso almacenable y 
un medio de intercambio, mimetizando el dinero. Lo 
dejo para otra discusión, ya que hablar de tiempo 
implica filosofar con un tecito o un vinito.

Tampoco voy a mentir, también me pillo corriendo y 
sintiéndome culpable por hacer nada a veces, aun-
que reconozco que vivir en el campo facilita la cal-
ma. Pero observar esta narrativa, desmitificarla, y 
aceptar que el tiempo es cíclico, relativo,  y que es 
más que un mero recurso que se puede acumular, 
podría ayudarnos a valorar la pausa.

Como dĳo una amiga -aludiendo a las contradiccio-
nes en que vivimos- “hoy nadie se toma en serio la 
risa”. Yo diría por qué no activamos la pausa en 
nuestras vidas…

Economía y negocios

Viajes y turismo

Imagen: Pauli Andreu 
y Su Cabezas

Fotografías: Su Cabezas
Collage: Pauli Andreu

¿Eres experto en dormir siestas?                                                             ¡Te necesitamos!
En el Instituto del Sueño estamos buscando personas entre 18 y 45 años para importante 

estudio sobre los beneficios de dormir siesta
¡Contáctanos y pruébale al mundo que es posible ganar dinero por dormir!

Sabemos mucho del Hemisferio 
Norte, pero ¿qué pasaba en el He-
misferio Sur? ¿Qué pasaba en Chile 
hace 35 mil años?

Averígualo en la pág. 2.Fotografía: Esteban Sagredo



Un día, a orillas del mar, mirábamos la hermosa cordillera de la 
Costa con mi hermano. Había una marca muy horizontal que 
atravesaba varios de sus cerros, a la misma altura. Entonces 
mi hermano me pregunta “¿Antes el mar llegaba hasta ahí?”. 
“No -le dĳe- la tierra estaba más baja”. Eso lo sorprendió, no 
había pensado en esa posibilidad.

Luego, hace unos días conversando con una tía, le hablaba de 
cómo la Tierra ha cambiado y le contaba esa misma historia. 
Ella también se sorprendió muchísimo, no podía creer que la 
tierra estuviera más baja. Le dĳe “Así es, por eso hay fósiles 
marinos en Los Andes”. Y ahí sí que la sorpresa fue total. 
¿Cómo una masa de roca de esa envergadura podía haber 
estado bajo el mar?

Me encanta cuando eso pasa. Cuando cuentas hechos cien-
tíficos, absolutamente cero ficción, y la gente se sorprende. 

Me encanta ver un adulto maravillarse con la realidad. 

Como geógrafa y apasionada por las ciencias naturales, esto 
me pasa a menudo. Por un lado, ocurre cuando converso con 
personas que no son de esa área, que su único contacto con 
la geografía fue aprenderse capitales y el nombre del río más 
largo, pero nunca les enseñaron cómo este planeta se formó 
y cómo se sigue formando.

Por otro lado, me maravillo yo cuando converso con colegas 
y me cuentan de las cosas extraordinarias que van descu-
briendo sobre el planeta. El último fue sobre las glaciaciones.

Todos tenemos una vaga concepción de lo que son: momen-
tos en la historia de la Tierra donde la temperatura bajó tanto 
que el agua se congeló y se formaron enormes mantos de 
hielo que cubrieron los continentes. 

Cuando nos enseñaron de las glaciaciones nos dĳeron que 
todo Canadá y parte de Estados Unidos estaban cubiertos de 
hielo, así como el norte de Europa y de Asia. Está todo muy 
estudiado en el hemisferio norte, por supuesto, pero ¿y acá? 
¿Hasta dónde llegaron los glaciares en el hemisferio sur? ¿En 
Chile?

Pues luego de años de investigación1 hoy es posible recons-
truir nuestro pasado geológico hasta 35 mil años atrás. En ese 
entonces existía un manto continuo de hielo de 350 km de 
ancho y 2.090 km de largo, es decir, partía en la cordillera de 
Los Andes en IX región de la Araucanía y terminaba en Tierra 
del Fuego. Como pueden ver en la imagen, a partir de Chiloé al 
sur el manto iba de mar a cordillera. ¿No es eso fascinante? 
Nada de Cochamó, Coyhaique, Cochrane, Torres del Paine, 
Punta Arenas, nada. Llegabas a la zona de Puerto Montt y ahí 
te quedabas, bloqueado por una pared celeste de hielo.

¿No los hace sentirse minúsculos? ¿Saber que esta configu-
ración terrestre que conocemos y que nos parece tan sólida 
y permanente no lo es en absoluto? Que una cordillera entera 
estuvo bajo el mar, que kilómetros y kilómetros de territorio 
que hoy recorremos con la carretera austral no tenían nada 
más que hielo. Pienso que esto es particularmente extraordi-
nario cuando hablamos de lo inanimado. Porque los seres vi-
vos mueren, se extinguen y sabemos que eso es así porque 
lo podemos experimentar muy de cerca, pero ¿que una mon-
taña aparezca? ¿Que un glaciar que está colgado de una 
montaña pueda unirse a otros que están más allá y terminen 
cubriendo medio país? Precioso.

Y aclaro que el mapa muestra los resultados de dicho estudio 
para el Cono Sur, no solo para Chile. Es decir, están incluidos 
los resultados del lado argentino. Y asumo que usted, estima-
do lector, se hará la pregunta de por qué los glaciares no 
avanzaron por la pampa patagónica argentina. Ya no me que-
da espacio para darle la respuesta, así que dejo que usted 
mismo la busque o me pregunte la próxima vez que nos vea-
mos.

Las glaciaciones cubrieron 
toda la Patagonia chilena
Por Pauli Andreu
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Ciencia

HORÓSCOPO

Baby Boomers (1944–1964)
El tiempo pasa y nos vamos sintiendo cada vez más 
distantes de las nuevas generaciones. Hay una ten-
dencia a sentirse algo olvidado, e incluso ignorado. 
Pero sepa que el amor y la compañía están siempre 
ahí, solo que puede que se estén manifestando de una 
manera que a usted le es extraña, como un Whatsapp 
con un emoji de respuesta.
Lugar de la suerte: Isla Reunión
Generación X (1965–1976)
La mayoría anda en cambios profundos de identidad y 
de roles. Y esta generación, que lleva años sin parar, es 
la que peor lo pasa cuando le sobra el tiempo. El mejor 
consejo es aceptar que las rutinas cambian, que se 
puede salir de paseo un miércoles o echarse a des-
cansar al mediodía. Seamos honestos, por más que di-
gas que quieres, no te vas a inscribir en el retiro de si-
lencio. Busca al menos lo que sí te acomode para des-
cansar.
Lugar de la suerte: Césped con vista a las nubes
Xennials (1977–1983)
Hay demasiadas cosas que te están desbalanceando 
de manera descontrolada: las insoportables ganas de 
renunciar; la pareja nueva que te tiene con la cabeza en 
cualquier parte; ese proyecto con aires juveniles larga-
mente ansiado y que ahora pareciera ser cuando; la 
posibilidad real de cambiarte de país. Necesitas parar y 
anclarte en la tierra, con los pies bien fĳos. Deja que la 
quietud te ayude a tener perspectiva.
Lugar de la suerte: Pantanal
Millennials (1984–1996)
Hay un irresistible deseo de que todo esté en orden. 
Los astros quieren ayudarte a poner todo en su lugar 
para completar esa lista eterna de pendientes que te 
tiene abrumado hace un buen rato. Conecta con tu Ma-
rie Kondo interior y déjate guiar.
Lugar de la suerte: Jardín zen
Generación Z (1997–2012)
Sí, por fin este mes te toca el placer, el gozo, las mari-
positas en la guata. La primavera está a la vuelta de la 
esquina y ya puedes oler las fragancias románticas 
que van cubriendo tu aura. Déjate invadir por la pasión 
y ábrete a explorar las múltiples formas de amor que 
existen. 
Lugar de la suerte: Volcán en erupción
Generación Alfa (2013–a la fecha)
Este mes puede traer un exceso de eventos sociales, 
los que se pueden sentir como una obligación de estar 
con muchas personas que no necesariamente nos 
agradan. Hay una presión por portarse bien y ser ama-
ble que puede ser abrumadora. Los paseos por lugares 
tranquilos y solitarios vienen como un bálsamo para los 
más pequeños del grupo. 
Lugar de la suerte: Bosque de Sherwood

Imagen: Pauli Andreu, en base a Davies et al (2020)

correos
Correos se adhiere al movimiento 
SLOW LIVING y presenta su nuevo 
servicio slow delivery

¡Garantizamos que tus envíos NO
llegarán antes de 35 días hábiles!

CASA EDITORIAL EFECTO BORDE
Dirección editorial: Pauli Andreu y Su Cabezas
Departamento de arte: Pauli Andreu
Algunas imágenes incorporan elementos de 
Freepik, modificados para esta publicación.
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1Davies, B. J. et al. (2020). The evolution of the 
Patagonian Ice Sheet from 35 ka to the present 
day (PATICE). ScienceDirect.

EMPLEO
Se necesita personal para 
fonda inflable. Es crucial que 
esté al tanto de las medidas 
de seguridad respecto a ob-
jetos cortopunzantes y fuego.

Se busca pirata con experien-
cia para viaje de aventura en 
el Mediterráneo. No es requisi-
to tener un parche en el ojo.

Respostero especializado en 
fiestas patrias ofrece postres 
de sabores dieciocheros, 

como torta de terremoto, 
mousse de anticucho y pie de 
choripán con cubierta de pe-
bre. Posible incluir bebestibles 
tipo pino sour y chicha colada.

COMPRA Y VENTA
Compra tu piedra agujereada, 
te ayudará a ver la realidad y 
de paso te protege del mal de 
ojo.

Vendo colección de ratazos 
minúsculos de tela. Eran tan 
bonitos que no los pude botar.

INMOBILIARIA
Se arrienda jardín con parrilla 
para grupos de no más de 30 
personas. Acceso a huerto 
con abundante cilantro y ce-
bollas.

Se arrienda casa en el árbol 
para formar pandilla infantil. 
Garantizada la ausencia de 
adultos.

AVISOS PERSONALES
Julia, en la página 28 del libro 
está la clave.

CLASIFICADOS ¡APÓYANOS!

Efecto Borde es un proyecto 
autofinanciado que se distribu-
ye de forma gratuita.
Pero, si nos quieres apoyar con 
un aporte voluntario, lo puedes 
hacer escaneando este código 
QR o entrando a nuestro sitio 
web.


